a tentral en un acto dividido 
E dos cuadros. 


CUADRO 1 
"AL LEVANTARSE EL TELON, APA 
EGB ELNARRADOR, 


IR. En unviejo librode la épo- 
e omostncecado shisarla 
e eclirve de Inspiración a la pleza 
e e traemos ante ustedes, señoras 
Les. El bro se titula “Anales 
y evila Imperial de Potosf”, Fue 
Mio, como probablemente están us. 
Mas ibformados, por Bartolomé Mar- 
¿pez y Vela, un señor de quien sblo 
Allemos que ue ol autor del lloro, 
(PEQUEÑA PAUSA) La historia ocurre 
Méjes0, es decir hace do trescientos 
Tos. Pertenece, por lo tanto,al siglo 
Ay TpotosIno, Ub slgloque, según Mar= 
lex y Vela, estaba lleno do extraños 
os, como por lo demás lo están 
Tos siglos aunque no siempre no 
amos cuenta de ello, Señoras y seño 
Comienza el espectáculo, 
¡CE EL. NARRADOR UN GESTO 
(SEÑALANDO EL. ESCENARIO Y DEz, 
'SAPARECE EN LA SOMBRA, SE OYE, 
EN SORDINA, UNA MUSICA CARNAV/ 
LESCA, MIENTRAS EN UNA SEMIPE: 
NUMBRA PASAN, A LO LEJOS, MA. 
CIENDO PIRUETAS FIGURAS ENMAS: 
CARADAS. DESPUES APARECE, EN 
PRIMER PLANO, COMPLETAMENTE 
ILUMINADO, UN JOVEN SENTADO EN 
UN BANBODE UNA PLAZA, ESTA CON 
Os CODOS SOBRE LAS RÓDILLAS Y 
LA CABEZA INCLINADA DE MODO 
QUE NO SE LE VE EL ROSTRO, TIE» 
NE EN LA MANO DERECHA UN CLA» 
VEL QUE SOSTIENE POR LA EX- 
E YREMIDAD DEL LARGO TALLO, EN- 
TRA POR EL, FONDO UNA MUJER, 
QUE TIENE UNOS VEINTE AÑOS Y 
"QUE PARECE BUSCAR ALGO, VA HA» 
CIA EL JOVEN, 

MUJER.» Caballero ¿podría usted 
declemo donde queda la capilla de 
Nuestra Señora de Aranzazu? 

EL JOVEN LEVANTA LA CABEZA 
Y MUESTRA UN ROSTRO DE IMPRE» 
SIONANTE ASPECTO CADAVERICO, 
LA MUJER AL VERLO SE ASUSTA, 
EL JOVEN SE PONE EN PIE, 


MUJER, RETROCEDIENDO.. Virgen 
Santas 


JOVEN. ¿Usted quíere saber,.,? 
|. MUJER. Nada, Nada, 
LA MUJER SE VA CASICORRIENDO, 

EL JOVEN DA ALGUNOS PASOS DI 
SALENTADO, SIN SOLTAR EL CLA- 
EL QUE ESTA COMO OLVIDADO EN 
¡SU MANO, DESPUES, VUELVE A LA 
'POSICION ANTERIOR, CASI EN SE= 
GUIDA APARECE POR EL FONDO LA 
ISOMBRA, ES UN FANTASMA TODO 
GRIS, UN MAILLOT LE CIÑE INTE- 
GRAMENTE EL CUERPO, AVANZA 
¡SIN RUIDO, CON PASO ELASTICO, 
SE APROXIMA AL JOVEN. 
SOMBRA.» Aquí estoy. 
2, JOVEN, SIN LEVANTAR LA CABE- 
ZA.» ¡Déjame en paz! 

SOMBRA, BURLONA.»¿Conun clavel 
'8n la mano? ¡Caramba! M? recuerdas 
'AL personaje de un cuadro que he visto 
na sacrisifa de San Lorenzo. 

EL JOVEN SE DA CUENTA DE QUE 

AUN TIENEEL CLAVELENLAMANO,. 

O ECHA SOBRE EL BANCO ASUL, 


SOMBRA, SEÑALANDO EL CLA- 
IVEL- ¿Cómo lo conseguiste? (EL JO- 
'N NO RESPONDE) Te gusta su ¡pertu 
. (TOMA EL CLAVEL, LO HUELE, 
¡ACE UN GESTO Y DEJA EL CLAVEL. 
E ESTABA) ¿Cómo lo conseguis. 
¡No te lo han regalado, claro está. 
lle te regala nada a tí. Nadie quie- 
9 Intimidades contigo. 
JOVEN, IRRITADO, 
SOMBRA, INSIDIOS, 
onde 
ñ 'N,- Déjame en paz, te he dicho. 
A ¿Qué te ocurre? Estás 
0 que de costumbre, 
JOVEN, EXASPERADO,- Una mujer 
Acaba de ful de aquí, 
SOMBRA, RIE Una mujer, Bah 


s 


ILo he robado! 
Podría saber= 


¿za bonita? EL JOVEN NO RESPON. 

Linda o fea, l0 mismo da en tu caso, 
Las gentes le miran y se asustan. 
Tratan de disimularlo porque no quie 
ren causarte pena, pero en realidad 
les repugnas, Es instintivo, Y, sin em- 
bargo, te soportan, ¿Qué más qule- 
res? Podrían echarte de la cludad y 
Mbrarse así de tu presencia, No lo. 
hacen, Debías estar contento, 

JOVEN, GRITANDO.- ¡No aguanto 
más! 

SOMBRA, SARCASTICA,- Hazte er- 
mitaño, 

JOVEN,- Necesito ganarme el pan, 

SOMBRA.- Podrías ahorcarte, Asi 
no necesitarlas comer. 

JOVEN.- IInbéctIl 

SOMBRA.- ¿Por qué quejarse, enton= 
ces? (DECLAMATORIA Y BURLESCA) 
TAdelante con el triunfo de la palidez! 
IViva la gloría del marfil! 

LA SOMBRA DA UNOS PASOS EN 
UNA ESPECIE DE DANZA, SE OYE 
MAS CERCANA LA MUSICA CARNA- 
VALESCA, 

SOMBRÁ.- ¿Sabes que hoy comten- 
za el carnaval? Hay música, compar» 
sas, máscaras por todos lados, Pero 
14 bo podrás participar de la festa, 
ICon esa cara! Todo el mundo se dle 
vierte, menos tú, (CALLA DE PRON- 
TO, COMO SI MUBIERA IMAGINADO 
ALGO) Sín embargo, se me ocurre una 
dea, Sera gracioso, claro está, (CON 
ANIMACION), Vas a divertirte tú tam= 
bién, 

JOVEN.- ¿Qué? 

SOMBRA.» Te pondrás una máscara 
sobre ese que tu culpa to ha Impuesto, 

Nadie sospechará nada, 2Compren: 
des? Podrás mezelarte con las gentes. 
Participar de la algazara, ¿Cómo no 
pensamos en eso antes? 

JOVEN,» ¡Tonterfas! 

SOMBRA,- Te falta Imaginación, Es 
una excelente Idea, Vamos a ponerla 
en práctica, Lo arreglo en unos se- 
gundos,. 

SE VA LA SOMBRA CORRIENDO, 
REAPARECE EN SEGUIDA CON UNA. 
MASCARA ENLA MANO, ESUNA MAS- 
CARA MOFLETUDA, RUBICUNDA, 
ALEGRE, 


SOMBRA.» Mírala, (EXHIBE LAMAS 
CARA, SE LA PONE SOBRE El. ROS- 
TRO, MUEVE LA CABEZA, DA UNOS 


| 


PASOS, SE QUITA LA MASCARA) ¿No 
es linda? Derramarás la alegría por 
donde vayas, Anímate, hombre, Hasta 
estoy pensando que esto podría resole 
ver tu problema, ¿Te das cuenta? 
De mí no podrás librarte, naturalmen- 
te, Pero podrías hacerte una máscara 
tan perfecta que no pareclera serlo, 
Unas lindas cejas, Unas mejillas son: 
rosadas, Acaso unas barbas rublas. 
Podrías tenor la cara que más te gus- 
te. Aquí en Potosf hay artístas que ha» 
cen maravillas en todo, ¿No sería for» 
midable? Escogerías tu rostro, cuando 
todo el mundo Híene que aceptar el que 
le han dado sín que se sepa por qué, 
Y como una máscara que se lleva 
por mucho tiempo acaba por no serlo, 
estaría resuelto tu problema, Podrías 
caminar entre las gentes como cual 
quiera de ellas, Volverías al mundo 
de las miradas normales, 

JOVEN, SEDUCIDO POR LA IDEA.- 
Afuantaría cualquier cosa sÍ eso fue= 


Por 
GUILLERMO 
FRANCOVICH 


ra posible, Tus Insolenclas me parece- 
rían inclusive soportables, sí las gen- 
tes no me volvieran la cara y acep- 
taran mi presencia, 

SOMBRA, ANIMADA, Entonces, en 
saya la máscara, No plerdes nada con 
probar, 

EL JOVEN SE PONE LA MASCARA, 
PERO SE QUEDA RIGIDO, 

SOMBRA.» Te va muy blen, (DAUNA 
VUELTA EN TORNO AL JOVEN) No 
te quedes hecho un poste, ¡Muévete, 
Carambal Camina, (TRATA DE HACER- 
LO MOVERSE) 

JOVEN.- No puedo, No puedo, 

EN ESTO APARECENDOS HOMBRES 
Y UNA MUJER ENMASCARADO, VIS- 
TEN TRAJES CARNAVALESCOS Y UNO 
DE LOS HOMBRES TRAE UNA GUITA= 
RRA QUE TOCA, ESTAN ALEGRES, 

HOMBRE 10,- A LA MUJER ENMAS- 
CARADA.- ¿Te gustó esa? 

MUJER ENMASCARADA.- Muchísi- 
mo. 

HOMBRE 10.- Pues oye esta otra, 
(CANTA UNA CANCION CARNAVA- 
LESCA), EL HOMBRE 20.REPARA EN 
LA PRESENCIA DEL JOVEN, LASOM- 
BRA HA DESAPARECIDO) 

HOMBRE 20,- Una mascarlta! 

MUJER ENMASCARADA.- ¿La Me- 
vamos a la flesta? 

TODOS SE APROXIMAN AL JOVEN 

MUJER ENMASCARADA, CON VOZ 
DE FALSETA.- Mascarita, mascarilla. 

HOMBRE 1o.- ¿Quieres venir con 
hosotros? Hay una festa formidable 
en casa de un amigo nuestro, 

MUJER ENMASCARADA,- ¿Has per» 
dído tu pareja? 

TRATA DE TOMAR LA MANO DEL 
JOVEN Y LLEVARLO, ESTE SE MAN- 
TIENE RIGIDO, 

HOMBRE 20.- ¿Qué pasa? 

MUJER ENMASCARADA, 
tanto el abandono? 

LOS HOMBRES Y LA MUJER VAN 
PERDIENDO LA ANIMACION, 

MUJER ENMASCARADA.- Nos des- 
precia, No somos bastante buenos pa- 
ra él, 

DE PRONTO LA MASCARA DEL JO- 
VEN DESAPARECE COMO ABSORBIDA 
POR EL ROSTRO Y VUELVE A VER- 
SE LA FAZ CADAVERICA, ELGRUPO 
CARNAVALESCO SE ESPANTA Y SE 
RETIRA PRECIPITADAMENTE, REA- 
PARECE LA SOMBRA, 

SOMBRA.» No hay solución para tu 


¿Te duele 


caso, Fracasó el ensayo. ¡Qué palí= 
dez porfíada, caramba! Disolvió la más. 
cara como si fuera de nieve, Esas bue- 
nas gentes fueron amables contlgo, Se 
chuparon un gran susto, (RIE), 

JOVEN, CÓLERICO.- ¡Basta 

SOMBRA.- Van a tardar en reponer» 
se, te lo aseguro, 

JOVEN, GRITANDO.- ¡Basta! ¡Basta 
ya, te ho dicho! 

SOMBRA.- Me revientan tus gritos, 

JOVEN,- ¡No aguanto más! (FRENE: 
TICO) Tú tienes la Culpa, TG, misera. 
ble carroña, (SE LANZA SOBRE LA 
SOMBRA Y LA AGARRA POREL CUE. 
LLO) ¡Tienes que pagarlo, Infame! 
VTÍenes que pagarlo! 

EL JOVEN HACE UNESFUERZO DE 
ESTRANGULACION CON LA SOMBRA, 
LA QUE, POR SU PARTE, NO RESIS. 
TE, SE 'ANANDONA COMO UN MU. 
ÑECO, EL JOVEN SE DA CUENTA DE 
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AUGUSTO CESPEDES 


»..cha gente le odla, Mucha gente le admira, 

Y 61 sígue paseando por El Prado con su sombrero 
verde ta la pedrada" y su culdada elegancia, dando lec» 
clones sobre política al modo perípalético a algunos J6- 
venes, o recordando sus hazañas de “bon vivant” con 
sus pocos amigos slebran sus ocurrencias. Na= 
clonalismo y Colontaje. Nacionalismo con los Jóvenes y 
“colonlaje"" con Hugo Vidal, Antonio Altorta Reyos, 
Gulllermo Alborta Velasco y otros muchachos colonia. 
les. 


Es difícil mirar a Augusto Céspedes. Sus ojos peque- 
ños proyectan una dureza esquiva que primero hlere y 
luego se escurre, como si lanzaran pequeños chorros 
de ácido, No quiero decir que 6l sea corrosivo, aunque 
una vez —en un ejemplar de “Sangre de Mestizos"* quí 

me obsequió estampó esta dedicatoria: “44 Pawlovich, 
que hisopea cotidianamente una simpática combinación 
de ácido nítrico y agua bendita, Atentamente, Céspedes 


Desde lejos y sin que se diera cuenta, quise captar el 
color de sus ojos, dato que siempre interesa a los 1 
tores aunque es de lo más fdlota porque nada tiene que 
ver con lo que es un Individuo. Adivinando mi intención, 
me dijo; “mis ojos no tienen color, como no los tiene 14 
mayoría de los collas, sólo los cambas los tienen ne- 
Eros... 

Su fisonomía es la del prototipo del colla; ojos pequ 
ños, nariz chata, pómulos sallentes y labios gruesos. 
¿Y su figura...? Augusto Céspedes es una de las torres 
de nuestra lileratura, Es muestra torre inclinada de 
Pisa, ante la cual amigos y enemigos tienen que dec 
Es un hombre de talento, Es un gran escritor. 


- Usted tiene fama de malo... 
- Es lo único que la “trosca" pudo Inventar acerca 
de Carlos Montenegro y de mf. 


Fulmos y somos malos para la *trosca" 

Augusto Céspedes ha nombrado a Carlos Montenegro, 
Mucha gente los nombra sien bre asoctados. Parlentes 
y amigos, Montenegro y Céspedes caminaron del brazo 
muchos kilómetros de política, llteratura y bohemía, sin 
llegar al “dorcalbortismo". Sin embargo, había mucha 
diferencia entre ambos, En Montenegro sobresale la ac- 
Hítud política. Sus cualidades de político habilísimo se 
imponen a las de Céspedes, Montenegro es el Intelectual 
aplicado a la política, Céspedes, en camblo, se impone 
en Literatura ya que su propía dimensión política es 
menor. Montenegro es ol valluno puro, Céspedes es un 
producto de altiplano y valle. ¿Cuién gana... ? ¿De quién 
se hablará dentro de clen años... Gana Céspedes. Las 
figuras literarias de valor sobreviven mucho más que las 
Políticas. 


Augusto Céspedes, filosóficamente, es un epicúreo. Un 
epicóreo nacido en Cochabamba, avecindado en la calle 
Socabaya de esta ciudad. Un epicureísmo modesto, Una 
smiski vida" más que una dolce vita”. Unepicureísmo 
gue nada tiene que ver con los griegos, pero un poco con 
los Últimos romanos que lo practicaron. 


Una salita amoblada y adornada con gusto. Un Buda 
viviente escucha muestra charla, mientras cierra los o- 
Jos, sonriendo, Pequeños recuerdos de Viena y de Flo- 
rencia y de Munich. Una foto de Céspedes con Kwame 
Krumah, el ex-líder de Ghana. Céspedes ha viajado mu- 
cho, no en balde es cochabambino. 


sí Los cochabambinos dicen que soy paceño y los pace- 
ñok que soy cochabambino, 


- ¿Cómo resolvió esto en su actuación política...? 

- Salomónicamente. Ancló en las minas y ful diputado 
de los mineros con los votos altiplánicos y vallunos. 

Céspedes cuenta que llegó a La Paz muy Joven (Sobre 
su edad dice; “Me decídldo no pasar de los cincuenta”), 
Siempre prefirió rodearse de amigos ingeniosos, antes 
que de intelectuales; prefirió la *cuerda' al aténeo, o 
a la peña; entre sus amigos do la juventud están, además 
de los nombrados en el primer párrafo, Germán Jordán 


(ros del Kilómetro 1), Hugo Estrada y Luto Felipe Ll 
ra Girón. a LS 


Sobre la generación del Centenario, dice Augusto 
Céspedes: “fue una generación plásticamente brillante, 
pero inútil; fueron nacionalistas íntultivos que lograron, 


so st, la primera Insurrección generacional. Fue u 

Sercadera "ansolencia", como deefan los viejos 
onces. el acotalismo no fue Ínventado en la 
rra del Chaco. 

e No. La guerra del Chaco dio cauce, objetividad, a ese 

cacionatlemo que ya exista. 

Al hablar de política, Augusto Céspedes se entona. 
Quiero advertir que en toda la entrevista 6l permaneció 
de pie; pareciera que su método discursivo funcionara 
alot que de sentado, Slempro nervioso, Ásparo, 
Fale como 31 o estuviera riñendo a uno, Sonríe a tos, 
Dianó Javea una frase feliz o puedo Verdar uno de sus 
pensamientos, o cuando se reflere a algún tema que le 
erido. 

liredes hata de “La Catle" y sostiene que ese dla- 
10 ue ago “excepcional en el periodismo boliviano por 
lu ali y prorundidad, Mo relata cómo alguna colum- 
a día resaciada en equipo y menciona a José Cuadros 
foro! Nazario Pardo Valle y a Armando Arce, que 
era el que pagaba los platos rotos y los jornales a sus 
eran” Paribaleo cerrado cinco veces, hasta por los 
Eeclonalistas Toro y Busch, Iuvo qué habór sido una tr 
buna peligrosa, Céspedes habla con entusíasmo de “La 
EaleDr Tiene Sus motivos, No se recuerdaconta misma. 
Emoción a un almacén donde uno ha trabajado en su Jo: 
Ventud que 2 un poriódico al que se le ha prestado vida, 
se le ha donado sangre, o se le ha regalado Ingenlo en 
maravillosas noches de vigilia Iilerarla o política, De: 
Somos a don Augusto con la pasión por su viejo periódla 
dom que lo dejaron morir sin los auxilos de a santa 
conomía y ena paz del Sr. Par. 


Augusto Céspedes conoció el poder y la gloria, Di- 
putado por Calavi y Llallagua, durante el goblerno de 
Villarroel, fue posterlormente Embajador en el Para» 
guay. AL caer el Coronel de los oos verdes, vivió en el 
destierro seis años, Quise conseguir de 61 unas palabras 
trascendentes acerca del exillo o ol hondo problema 
del desarraigo para colocar su frase, junto a las de 
Camus o de Simone Well, pero el £ngenio de Cóspedes 
mo chafó; 


El drama del destierro es la falta de plata; no os 
cuestión espiritual y geográfica, es financiera, Ya ve 
usted lo que Murillo tuvo que decir: “vivimos una espe 
ele de destierro en el seno mismo de nuestra patría, 


- Hablando de destierros sin plata y con plata, dígame 
¿qué diferencia hay entre Paz Estenssoro de 1952 y el 
de 1964,..? 


- Paz Estenssoro era en 1982 un nacionalista royo: 
ionario, vehemente, convencido y serio, En 1964, 
Mctima 68 la ntexicación del Poder; esto veneno 16 fue 
Yado a beber, en gran porción, por las fuerzas Interna: 
clonales capllalistas que, no pudiendo repetir la táctica 
Empleada con Villarroel 'se “'fagocitaron” a la revoluz 
ción nacional, la cual fue el paso más positivo, real y 

original que Na tenido la Amérles Latina 


Augusto Céspedes habla apaslonadamente_de, La 5, 
volen polvsas,9u8 palabezs són como" sucia, 
Céspedes no acaricia con 5us perisartentos; domyne|2s, 
protesta, combate, hiere, mata, pi 


- ¿Existe una dicotomía entre Céspedes escritor Ji 
Céspedes político 

As Tacullades de escritor me han Mevado a a poll 
tica que es la realidad única que existe en Bollvla y que 
me ha atraído por su fuerza humana, bárbara y vital 
que he reflejado en mis libros, No hay dicotomía, he 
vivido esas mís dos dimensiones sImultáneamento, 


- ¿Quiero a alguno do sus libros más que a los o» 


que pasa con los líbros es que yan envejeciendo 
y slempre gusta el más Joven, 


origen literario del mejor do sus cuen- 


- Mire, es la cosa más rara, es el único cuento que 
no tiene vivencia, ni expertencia propla o extraña; es 
sólo producto de ml Imaginación y es el que más ext- 
to ha tenido, Todo el mundo creo que es un relato vivi» 


- Otro caso en el que “la vida imita al arte”, como 
diría Wilde. 


- SI, Es extraordinario su éxito, lo ban traducido has= 
ta al hebreo, ya me tleno aburrido... (anótese esta ros. 
puesta para' un ostudio sicológico de este escritor) 


Don Augusto sigue conversando inqulotamente, dando 
grandes pasos y acercándose al balcón para mirar la 
calle, Es un hombre que no tleno archivos, no los ha 
tenido munca, no tlene un papel, Sólo su memoria lo sal» 
y 


- Pero es usted ordenado, su vestir lo dice... 
- Soy un hombte claro, 
- Claro, 


El escritor evoca ciudades que ha conocido, De Rabat 
dice que es la cludad donde ha visto el mayor número de 
cruceños y que, como las mujeres caminaban cublertas 
con velitos, parecía carnaval en Santa Cru, mientras en 
las terrazas de los cafés y bares, millares de cruceños, 
en mangas de camisa, bebían cerveza, Relación árabe: 
cruceña, pasando por Andalucía, Sobre París habla lar= 
gamente y sobre el secreto de la personalidad de ella 
dice: “Esta en que en el odre viejo se ha estado echando 
siempre vinos nuevos...” De Roma, donde también vivió 
como Embajador, dice: “Lo maravilloso de esta ciudad 
es cómo conviven el espíritu de la Iglesía y el paganis. 
mo ilallamo, es agradable vivir on la presencia do am= 
Ss", 


Y ya está a punto de concluir esta entrevista con Au- 
gusto Céspedes, el hombro que miró de lado a la vida y 
que —según él lo único que ha tomado en serlo es la 
política, No ha tenido arte para hacer dinero y el que ha 
tenido lo ha derrochado siempre, Gento andaluz en hue- 
sos bolivianos, Tiene dos hijos artistas, Gllka que es 
planista y Alejo que es pintor. 


No se puede hacer un bosquejo del retrato de Céspe- 
des, sl no se ponen unas palabras suyas contra los **Caa 
pltaltstas norteamericanos" 


“Se trata de una Invasión mercantil y pedagógica que 
nos está desfigurando, un día nos convertirán en pro- 
testantes.... 

Así, protestando contra los yanquis, concluye la entre= 
vista, 


Al salír, reparo en un biombo chino que es una mara- 
villa, Un blombo enla casa de Céspedes, Un blombo que lo 
adquirió en el mercado vlejode París, Unblombo. Detrás 
de ese blombo me parece adivinar otro Céspedes, un 
Céspedes siempre en busca de ternura, un Céspedes tame. 
bién dispuesto a amar, Un Céspedes acarlelando a una 
niñita, Un Céspedes que se prepara a ser abuelo, Un 
Céspedes más hondamente humano del que la gente so 
imagina, 


Por PAULOVICH 


EMILIO FINOT 


Lo convef en Suere, en la Escuela Normal; era nuestro pro= 
fesor de gramática y Mteratura, 

Llegó de Santa Cruz conla fama de ser el poeta más precoz 
de 653 tierra ardiente, pues ya había publicado innumerables 
poesías, todas ellas dé formas nuevas, plenas de nostalgla y 
sobre todo, de candor, de ese candor que Jamás, hasta ls 
hora de su muerte, abandonó a ese hombre que toda su vida 
«siguió slendo un hombre- niño, 

Delgado, apocado, pálido, con las manos huesosas y exan- 
ges, de Andar pausado y cansino; su voz era debil, sus ojos 
frandes y hermosos, de mirada lánpulda; siempre estata 
dispuesto a enrojecer, bastaba para elloquecualquiera de sus 
alumnas le dirigiera la palabrs 

"En este momento lo evoco comosIlo estuviera viendo y es- 
euchando: siempre tranquilo, de mirada esquiva; le escucho 
decir, pasándose la mano derecha por la mejlila, con el dedo 
"medio extendido, largo e Interminable: 

— Ana Barba, 

Se refería a la heroína cruceña cuya vida dramatizaría un 
aa. 

-- Recite, recite Ana Barba, señor Finot: 

Le pedían Sus alumnos y Finol, sln advertir a advirtiendo 
a Vurla, comenza! 

«Cierta noche 
en que sólo se escuchaba 
el monótono aleteo. 

Y avergonzado, rojo hasta las orejas, se pasaba la mano por 
la mejilla derecha y se alisaba el raquítico bigote que enne- 
frecía, sofocado. 

Tenfa el alma buena, demasiado buena" 

Se había entregado por enteroa los estudios lterarlos y las 
úhoras que no esiaba en la Escuela Normal o escribiendo en 
su habitación de estudiante, se lo vefa enla Biblioteca Naclo- 
nal, desentrañando el arcano de los viejos anaqueles. 

Por esos días llegó a Sucre un libro Interesante, era la re- 
velación de nuestras riquezas literarlas; nadie, hasta enton- 
ces, había logrado realizar el milagro; nuestra lMteratura 
era' casi desconocida por los bolivianos mismos, pocos estu- 
dlosos sabían el nombre de nuestros escritores y poetas, 
aunque en esa época los músicos de la calle, de todas las 
eludades del país, difundían en sus serenatas los versos de 
esos vates, pero como las canciones no decían de dónde eran 
sus autores, todos crefan que eran mexicanos, colombianos 
o centroamericanos, cuando, en realidad, eran nuestros como 
vs. da qa mudlo, Rezes, Ort)z, Pustamante y tantos otros. El libro 
ao ase Oe Fe da: POETAS OIDO alo; 

Ela enceuVds parias apróntimosa conacondesde Manual Josf 
Cortés, hasta Emilio Finol, , 
Era la primera antología que se publicada en el pafs; 
Finot la compuso en colaboración con Plácido Molina. 
Y asf, por magia de ese lbro, Flnot creció en nuestro 


EMILIO FIÑOT 


concepto, ya que por su límidez, sus puleras maneras y 
Sus ademanes apocados, no tenía sobre sus discípulos la 
Influencia que, de improviso, adquirió cuando conocimos 
ese libro en el que se anunciaba que había publicado un 
opúsculo con el título de; "BREVES Y ROSAS”. 

— Es posible, nos preguntátamos, que este hombre que enro» 
Jese cuando le habla una señorita, haya vividola vida que can- 
la en su soneto “En el jardín"? 

Es que los poetas,si novivenlo que dicen, sueñan lo que es- 
eriben: 

«“En el ardn", escrito en 1905, Emilio Finot se llama doc- 
tor en ciencias amorosas”... El Soneto, en sus dos tercetos 
finales, dice: 

“11 rubla amada me escanció champaña, 

Yo la miré de una manera extraña, 

MI amada me sonrió lánguidamento... 
- » - Y cuando el celo se vistió de luto, 

mordl el más dulce y delicado fruto; 

una boca purpúrea, fresca, rlente... 

Aunque cuando escribló estos versos el poeta tenfa 19 años, 
no es de creer en su doctorado en ciencias amorosas, nl en 
que hubiera aprendido 2 moder el más delicado y vice de 
los frutos que brinda el Amor. Era demasiado inmaterlal 
para eso. 

Y quizá por eso mismo, porque antes que pisando la real! 
dad de la tierra vivía en las nubes, es que puede decirse 
Que este hombre fue un poeta puro, hacido sólo para el en- 
sueño, para presentir la belleza, antes que para vivirla y 
poseerla... 

Su figura cast anodina, se hacía más onteca al comparar- 
la con la silueta triunfante, la apostura olímpica y el ingento 
ehtspeante de su hermano Enrique, escritor y poeta como'él, 

"Una antedola sabrosa que recuerdo de Emilio Finot, pro- 

es la siguiente; 

'Se trataba de una lección de vocabulario, Finot explicó 
el significado de la palabra aberración y, luego, preguntó a 
uno de los alumnos, a Darfo Tobías Alcócer, qué era abe- 
Fración; 

No sé, señor. Repuso Alebcer, 
: pero 5i acabo de explicar... 
- Pero no he entendido, señor. 

7. 4 ver, no será aberración que un hombre salga a la 
¿alte sin pantalones? 

No, señor, eso será un desculdo, 

Peso 'a la fisa de toda la clase, esbozando una sonrisa 
tímida y pasándose la mano por la mejilla derecha, Finot 
dijo; 


to 


Pero si eso lo hace cada día, no será aberración? 
No, señor, eso será una costumbre. 

F_ De nuevo estalló una carcajada unáfime y estrepitosa, 
mientras el Profesor seguía sonriendo y acariciándose 
la mejilla. 

Fue debido a Emillo Finot que en la Escuela Normal 
comenzó a despertar el buen gusto literario; su libro 
“poetas bolivianos" hizo nacer no sólo entre los alumnos de 
ese plantel el amor 2 "nuestra poesfa", sino, que Ipual- 
mento, descubrió ante los ojos azorados de todo el pafs la 
realidad de una poética rica en matices, rica en cultores y 
espléndida en contenido, 

Como si el buen éxito de esellbráhublera Infufdo en Finot, 
ste nos dictaba hermosas lecciones de uma granerudición so: 
bre la obra de nuestros escritores y poetas, Inuy rara vz 
aparecían en sus lecelones valores como Darío y Nerco, sólo 
por ser ellos quienes eran, vasf, esas lecciones fueron F=pro 
ducidas más tarde en un libro atrayente, publicado en París, 
con el nombre de MANTOLOGIA BOLIVIANA”, comparable 
A las “Páginas escogidas” de Amado Nervo, comia diferencia 
de su contenido: auténtica, excTustvamente bolivia 

En el año 1913 el Círculo de Bellas Artes, de L> Paz, or- 
ganizó uno de esos Juegos Florales que tuvieron la virtud 
de descubrir a los nuevos poetas del país. 

'Un día, mientras la vida Aeraria de Sucre corría apasttile 
Jorge emita se burlaba del candor la suavidad de Emilia 
Foo! haciéndolo víctima de suspunn 5,0 
cre arameo ARRRS 

- + Finot, Emillo Finot, ha sido premiadocon la Flor Namrál: 

La noticia nos alegrá sohre manera: nos sentíamos partf- 
elpes de la gloria del Poeta 

— Quiere Teernos su poema premiado? 


FRAY GASPAR DE VILLARROEL 


ARZOBISPO DE CHUQUISACA 
Por ABELROMERO CASTILLO 


(Conclusión) 


En fin, lo mas valedero es lo que el proplo Villarroel afir- 
ma, en una bella página autoblográfica, dirigida al Padre Ber- 
harílo de Torres, cronista bajoperuano, continuador de la 

(Crónica Moralizadora de la Orden de San Agustín, en el Pe- 
rá", del P. Antonio de la Calancha, también bajoperuano y 
agustino, cuando aquél le pide Información acerca desu vida. 

La Carta de Villarroel, fechada el 6 de Agosto de 1654, en 
Arequipa «donde ejercfa=en aquel entonces- el Obispado, es 
digna de la pluma del magr“íico prelado y merece conocer- 
se en su parte más, importante, no sólo porque pone en cla: 
ro, de una vez por todas, su auténtica nacionalidad quiteña, 
sino por la humildad, ingenuidad y modestia que destila. 


Dice la citada carta, textualmente lo siguiente 


wSu carta de Vuestra Paternidad fue para mf de gusto por 
lu que de curazón le umo: que donde ha echado rafces el amor 
no deja de fructilicar aunque falten los rlesgos del escribir. 
Grande acierto de la Providoncla, que acabe V(uestra) P(ater- 
mida la crónica que dejó imperfecta el P(adre) Maestro) 
Calancha, porque-quedará muy adelantada la obra contan doc= 
ta pluma! Pídeme V(vestrad Paternidad) noticias de mi per- 
sona para honrar con lo que escribiere. Ahora velnte años 
enviara yu a Vívestra) Paternidad) un cohecho para que me 
pintara en su historia con muy delgadas líneas aunque falla- 
se a la verdad del escribir; pero entan crecida edad, bastan- 

te persuadido a que no puedo vivir mucho, le diré 2 V(ues- 
+ trar Paternidad» lo que sé de mí; Nací en Quito en una casa 
pobre, sin tener mi madre un pañal en que envolverme, por- 
que se había Ido a España mí padre Dicen que era yo entonces 
bonito, 2 Uítula de eso me ertaron con poco castigo, En- 
Ireme fraile, y nunca entro en mí la fraslía; porteme vano, y 
aunque estudié mucho, supe menos de lo que de mf Juzgaban 
tros, Tuve oficlus en que me puso, no la santidad, sino la 
Sullcltud; sat1ó la administración del porte que la rafz. Llevó 
me a Espora la ambición; compuse unos Mbrillos, fuzgando 
que cada uno habría de ser un escalón para subir. Hiciéron- 
me Obisiw» de Santlago de Chile, y fuf tan vano, que para no 
aceptar el Obispado nu bastó conmigo el ejemplo de cuatro 
fralles Agustinos, que electos en aquella ocasión, no quisie- 
ron aceptar. Goberné el Obispado de Santiago de Chile, y por 

mis pecados envló Dios un terremoto, Ponderaron loque tr 
bajé en aquellas aflicciones comunes, y el Consejo, que es 
hen contentadizo, me dio en premio este Obispado (el de Are- 
quipa) que es de losmejores del Reno, Quitóme Dios en Él mí 
compañero y quítóme en él la mitad de ml corazón; que estoy 
edificanlo mi Catedral tan desengañado de las vanidades del 
mundo, qué me cogió la carta de Víuestra) P(aternidad) ha- 
ciendo plear un escudo de armas que sín mi notlcla habían 
puesto en lo más alto de una bóveda, porque me acordé de lo 
que dijo San Ambroslo alos que dejan memorlas en obeliscos: 
140) memoriam marmoratam!", Sl yo, mi Píaternal) MGes- 
tro), hubiera merecido a Dios en tan prolongada edad, que me 
diera mucha virtud, dejara muy buena memoría de mf, pero 
no hablen de sor buena, no haya de mí memoria, V(vestra) 
PlaternidaW, pues que me quiere bien, tenga memorla de mí 
en el curo y en el altar, y créame que no es de desestimación 
de la mercel que me quiere hacer esta mi dimidiada confe» 
sión, que, ho porque no se escandalice, no va a cabal, sino 
porque nu me hallo digno de que Inglera mi nombre entre tan- 
tos Santos como habrá en esos libros, Guarde Nuestro Señor 
:stra) P(aternidad), como deseo.- Arequipa, y 8 de agos- 

vea >ing. Pray Caspar, 


Me ahí, pues toda la biogratía de Fray Gaspar, dicha por 61 
mismo en el tona más humilde y en la actitud más resignada 
imaginable posible. Pero esa patética carta, reproducida total 
o parcialmente por la mayor parte de sus biógrafos, merece 
una ampliación y más una explicación en algunos de sus tér» 
minos. 

Efectivamente «y ya no hay discuslónal respecto. Fray Gas- 
par nació en Quito, seguramente por 1592, segúnla afrmación 
y reflexión de uno de sus notables bIÓgrafos, el Padre Maturana. 
Su padre, el licenciado y letrado Gaspar de Villarroel pasó al 
Cuzco y luego a Lima, endonde el santo Arzobispo Toribio de 
Mogravefo impartió la confirmación al jovenGaspar. Alos 15 
años ya viste el hábito Agustinoy a los 17 profesa e inicia sus 
profundos estudios try no sólo teología, cánones y demás dis» 
ciplinas eclesiásticas", según afirma el Rvdo. Padre Alfonso 
M. Escudero quien continúa ínformándonos: 

“A su tiempo, enseña artes y teología en el estudiantado 
limeño de su Orden y prima de teología en la Universi. 
dad. Además predica con lucimiento, El visitador P, Pe- 
dro de la Madriz lo escoge para su secretario. En 1622, 
Villarroel es definidor, y en ese mismo perfodo, vicarlo 
provinelal de Lima; y en 1626, prior de Cuzco y confesor. 
y albacea del obispo local", 

Dice Fray Gaspar en su carta al P, Torres: 

4.lovéme a España la ambición; compuse unos lbrillos, 
juzgando que cada uno habría de ser un escalón para su 
A 

Efectivamente, en 1628, pasando desde el Cuzco a través 
de la Audiencia de Charcas por la vía de la cíudad serrana 
de Córdova y la porteña de Buenos Alres emprende viaje a 
España. Pero antes se detiene en Lisboa poradar a las pren- 
sas la primera parte de su obra Uitulada “Comentarios, di- 
ficultades y discursos literales y místicos sobre los evange- 
Mos de Cuaresma". Con este *Hibrillo"* bajo el brazo, entra 
confiado a la capital de España, así como siglos después Ml- 
elera lo propio su Ilustre cotersáneo Don Juan Montalvo con 
¡su ejemplar recién impreso de sus tesiete Tratados". En Ma- 
drid y en Sevilla publica Fray Gaspar, el segundo y el tercer 
tomo de esa misma obra que le ha abierto las puertas matrí- 
tenses. 

En la capital de la Hispanidad encuentra parientes de noble 
prosapia; los Duques de Maqueda, por cuya influencia, y la de 
Otros amigos aristócratas, obtiene que, on 163, sea preco= 
nizado obispo. En el Madrid que él conocey en donde alcanza 
fama de predicador de los Reyes, acaban de morir Góngora 
y los Argensola, Es posible que asistlera a los funerales de 
Lope de Vega. Ve triunfar a los gongoristas. Viven Quevedo, 
Vélez de Guevara y el mexicano Juan Rulz de Alarcón, Y no 
lejos de la Villa y Corte escriben Gracián, Calderón y Fran- 
cisco de Rojas, Después de cas! dlez años de permanencia en 
España, regresa a América, atraviesa el Ístmo de Panamó y 
se consagra en Lima; y a fines de 1638, llega a Santiago de 
Chile, sede de su obispado, donde se le acoge triunfalmente 
como era uso y costumbre Ma 1llo tempore”, 


A su paso por la capital de a orillas del Rimac, el Virrey 
de Chinchón, le da “tun consejo brevísimo, enque Se cifra to- 
da razón de Estado que cabe en un buen gobierno" 

«to lo vea todo, no lo entienda todo, 
nt lo castigue todo" 
El proplo Villarroel confesaba, mucho después: 
- "Me procurado segulr este Consejo y débolo a €] toda la 


- - Le pedimos en la primera clase que tuvimos con 8l. 

, como siempre, tímido, mandó a cerrar las puertas del 
aula, extrajo de entre sus papeles unas cuartillas y nos leyó 
su magnífico canto a la mendicidad... 

Ese bello poema no ha sido publicado, hasta ahora, en nin- 
guna antología, ni Mbro alguno de Flnot! 

Lo llamaron de La Paz para que reciblera el premio y elf- 
Jera 2 su Relna, 

Le ofrecimos una flesta de despedida. 

Ya no regresó a Sucre, Al año siguiente lo encontré en La 
Paz, siempre con sus papeles debajo del brazo, siempre con 
su andar lento, las roófilas un tanto dobladas y las orejas, 
grandes, acuclosas, como querlendo recoger todas las armo: 
fas que se nos escapaban a los demás mortales. 

Algunas tardes lo acompañaba por esas calles y llegábamos 
hasta su habitación aterradora, en la casa de Franz Tam 
habitación hasta la que se llegaba subiendo unos duros y 
polvorientos escalones de granito, 

Entonces preparaba el estreno de su comedia “El cobarde". 
Ya en 1909 había estrenado con mucho Éxito su comedia his- 
rica “La revolución de 1809 en Chuquisaca” 

Fue un admirador apasionado de Gabriel René Moreno, quizá 
fue Él quien más contribuyó a difundir a este reclo escritor 
cruceño y a ponerlo en contacto conel conocimiento boliviano. 

Había trasladado su cátedra de la Escuela Normal de Suere 
a la Escuela de Comercio de La Paz; ya no enseñaba llteratu- 
ra, seguramente, pero seguía haciéndola, 

La forma de sus versos era novedosz, rompía los cánones 
establecidos en el país, fue de los primeros en usar lo que 
Mamarfamos el modernismo boliviano, como lo prueban sus 
publicaciones en la revista AMERICA, de los hermanos Gar- 
efa Calderón, en París. S 

Entre las poesías de este poeta, la que más dice de su mundo 
Interlor, la que más lo retrata, es este que publicó en la 


Por 
SATURNINO RODRIGO 


la gallarda CARPINTERA 
que me regalaba frutas 

y me daba las virutas 
salidas de la madera? 


...Y aquel zapatero viejo, 
devoto del viño añejo, 

amador de las botella: 

de aguardiente, 

buscador de mil querellas, 

y charlador permanente? 

Aquel viejo no era malo, 

Aunque usaba un viejo palo, 

Aún su ronca voz escucho. 

El me hizo más de un regalo, 

Me querfa mucho, mucho...” 
Aquel viejo no era malo! 


...Y don Luls, que era muestro 
Maestro? Pobre maestro! 

Era un hombre quejumbroso, 
siempre enfermo y bondadoso 

y que, en plena Juventud, 
necesitaba el reposo 

de quien no tiene salud..... 

Hoy evoco su silueta, 

su aspecto tan triste y grave 

y su soledad discret 


Hablaba con voz suave 
y no usaba Ja palmeta, 
A aquel varón dulve y serio ! 
clerto día lo Nevamos, 

con muchos hermosos ramos 


mensionada revista, en 1914: 


AL PASAR, 


Qué distinto el harrio está: 


Cómo da melancolía, 
odo aquello que varía, 
todo aquello que se va! 


Hay casas nuevas... Las gentes 


que viven ahora aquí, 

son ay" harto diferentes 
de las bondadosas gentes 
que en mi Infancia conoel. 


..Dónde está el carpintero 


en cuyo estrecho taller 
había un loro parlero. 


a dormir al cementerio. 


..,Y la anclana rezadora 
que tenía tantos 


tos 


en su casa, que hasta ahora 
he podido saber cuántos? 


Entre tantas gontes buenas 
era buena aquella ancíana 
que íba a misa cada mañana 


el brillo, 


cuántas veces yo, chiquillo . 


con chiquillos de mí edad 


y en el traje más sencillo ] 


molestó a la vecindas 


Que hablaba hasta más no poder? 


Dónde la amable 


mutor. 


LA ADMINISTRACION ECLESIASTICA AL 
PRINCIPIO DE LA REPUBLICA 


YA SEA POR IGNORANCIA u olvido 
del origen y la constitución divinos de 
la Iglesla, o por creerse Investidos del 
derecho de un ficticio nacional, o por 
el sectario intento de destrulr las íns= 
ttuclones de la Iglesia, o poz las tres 
causas a la vez, es el hecho que los 
libertadoges de Bolívia y sus Inmedia. 


Tr principto"de la República, a la empre= 
sa de invadir las esferas de la admi- 
nistración canónica, supeditando las 
atribuciones de la autoridad pontíficta 
y dlocesana, y, con menosprecio de 
las leyes disciplinarias, introdujeron 
el desorden y el caos en su goblerno, 
por medio de una serle de disposicio: 
nes atentatorías a las canónicas, De 
esta naturaleza, y entre las que sobre- 
salen, podemos mencionar las sigulen 
tos: 


1.- VICEPATRONATO 
DEPARTAMENTAL. 


El libertador Antonto José de Sucre, 
muy convencido de que gozaba y estas 
ba Investido del privileglo del pátrona- 
to nacional, se permitló a su vez con- 
ferir su ejercicio de vicepatronos a los 
Jefes departamentales, por medio de 
su circular de 7 de mayo de 1825, 
en la que declara que “el vicepatrona= 
to reside en los presidentes de los 
departamentos, ejerciéndolo cada uno 
de ellos en el territorio de su juris. 
dicción”, SI blen, de tal privileglo 
pontlflcio gozaban los reyes españo- 
les, Éste caducó desde el momento 
que casó su autoridad en los terri» 
torios conquistados; porque era .una 
graciosa concesión personal alacoro- 
na de España, no susceptible de ser 
trasmitida, ni heredada, ní menos con- 
quistada por ajenos gobiernos. Los ll- 
bertadores emanciparon los países co 
loníales y fundaron muevas nactonalida- 
des Independientes con muevas Instltue 
clones constitucionales, a las que, por. 
ningún título, correspondía unaprerro- 
gativa propla y exclusivadea Iglesta. 
As! que delegar una facultad de que care» 
cía el goblerno republicano, nora sino 
un atropello a la autoridad del Supremo 
Pontífice Romano, 


2.- CONGRUA DE PARROCOS 
REMOVIDOS, 


Según las disposiciones canónicas, 
un párroco proplo que es removido por 
justas y legítimas causas, no tiene 
derecho a la congrua parroquial; sino 
sólo cuando es coadjutorado; estoes, 
“cuando es suplido en sum!nisterlo, por 
Incapacidad física o moral, por un cosd- 
jutor o vicario auxiliar, Pero el Iíber= 
tador Bolívar, sín derecho alguno y 
atropellando la autoridad diocesana, 
conculeó las leyes canónicas, dispo» 
niendo el 23 de agosto de 1825 que los 
“curas proplos removidos por fustas 
causas, deben gozar de la mitad de los 
produclos de sus respectivos benefi= 
elos”, 


3.- IMPEDIMENTO DE 
NATALES.. 


El libertador Bolívar, croyendo que 
la inhabilidad de los hijos ilegítimos 
para recibir sagradas órdenes u optar 
dlgnidades eclestásticas ora una Im 
vención del goblerno español, dio una 
resolución derogándola, sinpercatarse 
¿que la condición de los hijos ilegítimos 
es una irregularidad canónica por de- 
fecto, de la que puede dispensar laSan- 
ta Sede o la autoridad diocesana dele- 
gada; no, por la autoridad secular, por 
'encumbrada que sea su Jerarquía, yenla 
forma general dispuesta en 16 de di- 
clembre de 1825, en estos términos: 


tos jerarcas se dedicaron, desde el" 


Por 
FELIPE 
LOPEZ. 


““"MENENDEZ "0 


““Que todos los eclesiásticos, que por 
defecto de natales se hallaban obliga- 
dos a solicitar habilitaciones para podor 
ser presentados a beneflclos curados, 
prebendas, canongías y dlgnidades, ques 
dan y se extiendan habilitados desde 
hoy para que en todos estos casos que 
eran reservados y proplos del patro- 
nato”, 


4.- DERECHOS POR 
POSESION DE PARROCOS, 


En el Amuarlo Administrativo se leo 
lo sigulente: “Por decreto de 15 de 
Diciembre de 1825, dictado por Boll+ 
var, los derechos que los curas y 
vicarlos foráneos deben pagar por tí« 
fulos y colación de sus beneflelos se 
reducen a $ 37. SI un párroco, para 
ejercer su ministerio espiritual y pase 
oral, segúnlos cánones y disposlclones 
sinodales, mo necesita de más requíste 
to que el nombramiento de la autoridad 
dlocesana, y de ningún título civil, re- 
sulta un abuso la exacciónde derechos, 
antes mencionados, por el nombramien» 
o del gobierno civil, 


5.- CEMENTERIOS 
EXTRAURBANOS,, 


En el Archivo Capitular de La Paz, 
se encuentra el decreto de Sucre, ex. 
pedido el 25 de Enero de 1826, por el 
Que “se manda el establecimiento de 
comenterios, a doscientas varas de las 
Gltimas casas de cada población; y que 
los curas que entlerren en las Ígleslas 
serán penados con la separación de sus 
curatos e inhabilítados por diez años 
para adquirir beneficios” 

Si bien el decreto anterior sobre 
cementerios extraurbanos ha sido una 
buena medida, ratificatoría de la que 
ya había sído planteada muchos años 
antes por el obispo de La Paz, Grego- 
río Francisco de Campos, y estaba 
dentro de sus atribuciones de policía 
municipal, no lo estaba la penalidad 
impuesta 2 los curas la de su destitu- 
ción e inhabilidad para ejercer su mi- 
nisterio parroquíal, porque Esta pere 
tenecfan a la administración discipli- 
naría diocesana, propia y exclusiva 
de la autoridad eclesiástica y ajena a 
la secular, 


8. 


ALFERADOS OBLIGADOS, 


En el lbro “Los Primeros Cien 
Años de la República de Bolivia" 
3,A, Morales, se hace mención de 
siguiente disposición de Sucre: 


“El 
Supremo Goblerno previene a los go 
bernadores eclesiásticos (el 11 de Fe- 
brere de 1826) que el cura que obIl 


gue a los Indígenas a pasar festes 
de Iglosia o funciones de santos com= 
tra su voluntad, será penado con la 
multa de 500 pesos a favor del mismo 
querellante” 

Con dicha disposición, el Itbertador 
Sucre cometió un abuso y una Íntro- 
misión a la esfera de la administra: 
ción eclesíástica; cualquier exceso de 
esta clase, slendo exclusivamente de 
competeneía del fuero ecleslástico, eo- 
respondía al prelado diocesano re 
primirlo y no al gobierno secular, 


1.- ORDENACIONES 
DE SACERDOTES, 


El 28 de Agosto do 1826 el peral 
Sucre dlo el decreto, mandando qa'% 
se darán dimisorias a ningún ba 
para que se ordene fuera del ter' 


de fallando 2 
ta dl mat def 
mismo año, el goblerno autorlz: 


Obispos conferir Ordenes sacros, por 
una sola vez, y ordenar a diez sacer 
dotes, 

En los dos decretos anteriores 
rbvela el encublerto desígnio de red. 
cir. el número de sacerdotos dlocess. 
Dos, y su paulatina extinción; ambar 
dirigidos contra los Intereses espl 
fuales de la Iglesta y 5u expansiá 
religiosa, en tiempos que era más 1 
cesaria la labor pastoral del sactn 
docto, por haber sido suprimidos la 
conventos de religiosos, las míalcos 
hablan sido abandonadas y en las die 
cesis, como Santa Cruz, sus parroquls 
careclan del suficiente número de 
ras, por la larga acefalía eplscopl. 
Este sectario atentado contra la ar 
nomía e inmunidad eclesiásticas, te. 
nas disimulada, en sys consideran, 
era un ataque a la libertad vocacial 
de la juventud inclinada el sacelh 
cio, 


Be ARANCEL ECLESIASTICO 


El 1 de Noviembre de 1825 se cier 
la a los vicarios foráneos en estl 
términos: “De órden del V. Ci 
Gobernador remito a Ud, los adfia 
testimonios que contienen el 
provisional que rige en la Dibces%! 
del Cuzco mandado observar en 
de La Paz por el Excmo, Sor, Liler 
lador...', La percepciónde estipendla! 
por funciones parroquiales y servici] 
del culto por el ministerio sagrado 
los sacerdotes, en todo tiempo y el 
gar, es de incumbencia propla de 
autoridad eclesíástica, por su 
tpicamente religiosa, 'sobre la que 
goblerno civil careco de compete 
para valorar su ejercicto, El Obi 
de La Paz, desde su erección, 
su arancel, dictado por el pri 
oblspo Domingo Balderrama , refo 
do por el obíspo Gregorio Francié 
de Campos; pero al general Bolivark! 
le ocurrió invadir la jurisdicción 8 
cíplinarla diocesana, impontendo 14 
gencia del arancel del Cuzco, come! 
Ja diócesis de La Paz careclora des] 
proplo y adecuado a sus condlel 
económicas y prácticas consue 
rlas, muy diferentes a las del 


GOBERNADOR ECLESI 
DE COCHABAMBA 


Por ley de 3 de Noviembre de 
la Asamblea constituyente cres 
capital Cochabamba un gobernador, 
provisor con jurísdlcción delegada, 
ra conocer en lo económico y con 
closo de todos los negocios eclesls 


ue han cobrado hasta aquí por dí 
sas matrimoniales, y sólo se 
los de actuación, que no deben pastl 
de un peso”, Este artículo adolece 
arbitrariedad, porque la admi 
ción de sacramentos, como funcióa 
tamente religiosa, es inherente 4 
disciplina eclesiástica, y, como 
es de incumbencia de la Iglesia, $0 
bre la cual ninguna ingerencia 

Ta autoridad soplo salvo Jar os ere! 
tos civiles, 


N 


FRANZ TAMAYO 


FRANZ TAMAYO 


ES DIFICIL DECIR qué ha sido para Bolivia Fronz Tamayo. Este 
hombre proteico fue un antagonismo vivo, un orgulloso de lo estitpe de 
Monfredo, un Aristarco cuya palabra fulminaba, un jo aymaro que pla- 
ticaba con los Musas en el lenguaje de Orfeo, un posto que forjó 5u pro. 
pio Olimpo en lozneveros tel Ante, en medio de un pueblo que no le 

ndía y, no obstante, se emocionaba onte esa vida de permanente y 
stero soledod creadora, de desgarrada contra.licción entre la violen» 
cia de la conducta y la mormóreo serenidol de la obra de arte. 


En el silencio y la collado hostilidad te una sociedad todavía atro- 
gontada de prejuicios y vonidades de extracción colonial, Tamayo, hijo 
de una india y un caballero de antigua estirpe patricia, construyó pietra 
o pierra su torre de “ostrálogo ciego y Jelirante””; allí vivió y creció 
como Zarotustra, insomne en un poís Jormita en profunda siesto, o semi 
despierto en medio del colorinche: politiquero le la plaza pública, Fue,: 
odemós individualmente un anarquista en su sentido trascendental, pero 
un anarquista que exigía de los otros respeto a las instituciones del 
Estado. Su vido fue un extenso monodiólogo que cubre medio siglo de la 
historia boliviano, desdeñondo los espesos, halagos de eso única forma 
que tiene el pueblo-de premior a las excelencios humanos: la populari- 
dad: Poeta, pensador, político, educador, polemista, periodista, inter- 

l «nacionalista, Tamayo sembró como al Jesgoire retazos de su persono- 

Ufidad, béro $us semillas, coyeron en elvienta, ¡sus polabros en la oscu- 
Ce fidad, porque su pensamiento se ho perdido énte ónéchofos triviales, 
ro 


10 Un dío Tomoyo ganó limpiamente los elecciones poro Presidente le 
la República. UA poeta ¡ba a gobernar, desmintiendo a Platón, a un Es. 
tado habitualmente sopetido o dictadores y tiranuelos dle toda layo. Pero 
aTamayo, políticos expertos en el arte «te birlibirloque, le anularon la 
elección. Eso golpe confinó al político al aislamiento. Como Timónde 
Atonos recibió la mordedura de quienes comieron Te su mano. Más tarta 
«¡posthume, posthumel, decía él- vinieron a buscarle otros poro cubrir 
con su prestigio “desnudeses de gloria". Le glorificaron en vida, di 
ron 3u nombre o pldzos y lugares. 


A poco, otra “revolución”? convirtió los homenajes en escarnios y 


molevolencios. De entonces a la fecho de su muerte, el hobre buscó re- 
fugio en eT'arto, a donde no llegan tan coprinas soturnole: la lucha 
política. Allí siguió “sin priso y sin pausa”, cincelando en pórfido an- 
dino y celeste roca, los sonoras metopos de 34 propio monumento, 


AS 


- 


Con generoso y noble propósito Fernando Díez de Medina publicó 
en vida de Tomoyo una biografía del insigne paceño, escrita “*ol mod 
fantástico" comel. titulo de “Franz Tomoyo, el Hechicero del Ande”, 
La reocción de Tomoyo fue torva y torpe; el gran hombre perdió el estilo 
y descendió al terreno el ultraje y lo diatriba de quien sólo hobía bus- 
cado ensolzarlo. Después debe haber repensato su actitud, pero ero de- 
'masiado soberbio paro reconocer públicamente que había errado, 


Citemos algunos de 3%s libros: “Horacio y el Arte lírico", “Nue- 
vos Rubáyyat", “Scopas", "Proverbios", “Scherzos", “La Promethei- 
da o las Oceónides” -obstruso símbolo de la mediterraneidad naci eno! 
este último. Dejó según dicen, libros inéditos sobre literatura, historia 
' y filología comparado del idioma aymara que, como el vascuense o 
| duskaro y el sánscrito, puede haber sido el lenguaje te los misteriosos 
oslontes, “sunergidos en el océano en un Jía y uno noche". 


Honramos lo .nemoria. lel insigne paceño, cuyos grandes desengaños 
le hicieran exclamar una vez, onte los menudas embestidas a sus obras 
y su vido: “Margaritas opud porco. 


ALCIDES ARGUEDAS Ss 


ERA ARGUEDAS GRAVE y señera como uno sentencia de Séneca; 

en él'se unio e la noble preocupación de un bolivionismo auster y few- 
dol, el desden y la entrega de ónimo de un estoico. Pertenecía a la 
“elite” liberal, un poco sorda y miope para coplar la gama humana y 
doliente de los llamados sociales y económicos de las grandes mosos 

del pueblo; pero si como político fue hijo del Novecientos reaccionario, 
como movelista fue un revolucionario: “Razo de Sronce"' es,la pruebo. 


Arguedos amaba a Bolivia con angustia, con ese sentido torturado 
son que Gonivet amabo o España; con el mismo lacerante agonisma con 
que Úncmuno la exaltabo. Alquien, refiriéndose a “Puebla Enfermo”, 
dijo que tenía mucho de Macíos Picavea, Joaquín Costa y Max Nordau; 
pueda que así seo, mos es notorio que Arguedos al hacer la vivisección 
de nuestro puebla, reflejó en mosa a todos los pueblos de indopmérica, 
eso lo afirmaron Rodó y Maeztu. Y es una verdad inconcusa... 


] Pero hubo un gran error, que adquiere lo categoría de un gran de- 
- facto en toda la obra sociológica e histórica de Arguedas, Este error, 
Sustantivo para que aprecien la perspectiva de uno época histórica aque- 
llos que sean Cirujonos de Hierro, consiste en haber pasado por alto las 
fenómenos eccnómicos. Por eso que esta parte de la obra arguediana, 
arádigo en ejemplos de todo laya, desde el boceto sicológica de los cla- 
ses sociales hasta la descripción de la patología histórica, hay que ad- 
miticla con lo reserva de que sólo es uno cara de lo medalla. Otra coso 
sería discriminar, con los antecedentes económicos en lo mano, sobre. la 
conforma ción de nuestra estructura feudal-burgueso y sus correspondien- 
los. resultados en el plano social,, políticos educativo, cultural, ee, 
Pues con una tesis moralizante occidental es difícil, sino imposible, de- 


TRIPTICO” 


Por 
RAUL BOTELHO 
GOSALVEZ 


sentrañar el coos de nuestro posado histórico, repleto de tristes arro- 
gancios españolas y confusos monsedembres indígenas. En cambio con 
un análisis materialisto es relativamente fácil explicar cosos que sólo 
a medios se entreven en la historio y la sociología de Arguedas. En 
otras palabras, paro concer a un cuerpo social determinado, hoy que 
hacerlo por su estructura económico, hoy que sober qué nutre o esa so- 
ciedad, qué produce y cómo produce, y luego, en las nacientes superes- 
Iructuras, se comprenderán los vicics, las violencias, lo pobrezo, la 

perezo y lo tristezo de un pueblo. Se ententerá al caudillo bárbaro y al 

lletrado. Se mirorá al india, no como uno coso llomado inlio, sin» como 
o un ser humano envilecio por la explotación de siglos. 


He ahí el error copitol de Arguedos: aplicó una filosofía moral o 
lo que hobío que tratar con couterio materialista. 


Tomemos todos los libros de Arguedas: orden. Ellos, en el fondo, 
son dramáticos tesis destinadas o picar en la conciencia moral de los 
bolivianos con un pesimismo, que si no es completamente dis olvente,y 
corrosivo, es lorvorio como lado pesimismo de tesis, producto de uno 
angustio impaciente y una amargura conmovida por el espectáculo ne- 
gativo de lo vido nacional. En esto triunfa el Arguedas moralista, ol que 
señalo a veces con uno honradez cruel, los defectos de nuestro pueblo, 


ALCIDES ARGUEDAS 
Ú 


que no por defectuoso y desgraciado es menos lleno de cualidades po- 
tencioles, como todo pueblo nueva 


Tol vez este hecho, en que el moralista angustiado incursiona agria 
mente en todos los planos de la obra «sea historia, sociología, ensayo 
o novela» ha ocasionado que Arguedas fuese el escritor boliviano más 
combotido de todos los tiempos. Pera precisamente este combote es el 
que ho engrandecido y sostenido su copiosa obra que representa mucho 
Jentro de lo incipiente cultura boliviana. 


Se nos viene o memoria el musculoso y sombrío pleamor de sus 
páginas estallontes como lótigos, el Jura odjetivor de sus más bellos 
capítulos, cargodos de eso pasión con que los profetas suelen marcar 
a fuego a sus pueblos; porque Arguedas fue una suerte de Isoías que 
halló propicio nuestro medio pora lanzar sus despio ados anatemos, que 
muchos veces usaron nuestros enemigos del extranjero pora infamarnos. 


No fue Arguedas tronsoccionista ni ocomodaticio, pues muchos ve- 
ces a trueque de la resistencia y el odio Je algunos rábulos demosiado 
amantes del componeria, a expensos de chocar contra lo incomprensión 
y ogresividod de quienes consagran los "verdades al usa", dijo co- 
sos de a puño, desenmascarondo entro Je la historia o algunos metia: 
mías reputados con benignidad poro no tesengañor al pueblo. En fin, 
Arguedas, sin tranzar con vordodes o medias, habló y escribió con una 
heroica terquedod de iluminado. Eso le ganó la admiración te muchos, 
pero no el coriño de todos. 


VISCARRA FABRE 


MAX STIRNER, desenfrenado filósofo del intividvalismo anarquis- 
la, gestor del espiritu del “Zaratustra” Je Federico Nietzsche, en la 
introducción de su libro “El Único y su Propiedad" lice: “Yo he boso- 
do mi causa sobre nada”, y Nietzsche dedico su mencionado abra “A 
todos y a nadie". Igual coso sucede, aunque o la inversa, en lo obra 
de Guillermo Viscorro Fabre: “Arte pora los masas”, reza el ex-libris 
de su poemario “Clima”. Mientros los filósofos 4udon y se amargan, 
quieren dorse y se arrepienten y, por último, resuelven darse en abs. 
tracto, el poeta 3e entrega le golpe, raptado por la emación de Jorse a 
lo masa, de llegar envuelto en el fino tizi, el delicado ormiño de la 
poesía, aunque la masa, comúpeto y policáfola, no se contente con lo 
dádivo y bolonces, testoférrico, sus mil crinudos cabezas anónimos, en 
espera de un manojo de coles que más conviene o 3us intestinos que a 
su inteligencia. 


Simbálico resulto el gesto y amargo. Pero ¿cuóndo no fue amarga 
la tareo del ortista que quiere hacerse comprender de los masos? In 
tenso y dramática es su lucho interior: el artista ousculla, pulso, mide 
el índice emocional de las mosas y le regalo su mejor esfuerzo. Mos, 
voluble y sardónico, el espíritu de los mosas culebreo y combia, se aco- 
modo mejor a los sucios resquicios de lo tierra, antes que a los altas 
y peligrosos trapecios de las estrellas. Ahí debe ir el ortista a buscor. 
lo; pero quien yo está en el resquicio, ya no es artista, 


Poeta megalítico llomo a Guillermo Viscarro, porque sus versos 
debieron ser esculpidos en petroglifos, sobre grantes canteros, en los 
menhiros y lólmenes de Tiohuonacu. 


Guillermo es un hombre curioso. En su corpulenta y fomido efigie 
de hombrón, nadie espera encontrar esa alma buena y humano que se re- 
parte en hogazas de pan paro los pobres. Alto, membrudo, Je anchos y 
desordenados bigotes, con ojos hundidos bojo cejas espesos y una bo 
<a con un sinoes de amargura y sensualidad, como un héroes de Máximo 


A 


VISCARRA FABRE 


Gorki, Viscarro tiene ospecto de nihilista ruso, Parece llegar de una 
Tejono Siberia y guardar todavía el dolor de la “cosa de los muertos”, 
Tiene uno voz de contromoestre de barco viking, ronca, pura, bronci- 
neo; cuando ella sueno se piensa en el rumor del oleaje, en ol ruída del 
viento entre los mástiles y jorcios, en el crujido del bauprés que hien- 
de lo mareo. Y eso vox tiene tombián, en su honda impostación, rex 

niscencios de horizonte libertador. Tol la impresión del hombro, que 
duronte lorgos años arrastró su exilio entre Suenos Airos y Montevideo, 
como protesto contra lo barbarie que le arrebató la vida de un hijo. 


Los poemas de Viscarro Fabre son haces de brillantes metáforas, 
sorprendentes unos por lo fuerza, otros por la delicadoza. Aquell as “to: 
o rmejos del erapésculo"” es una [rose de un olquiralac simbolis- 
mo que controsto con el del “Santo de lo Rosa"'. Artista intuitivo y 
poderoso, quizá en los glóbulos de su sangre indoesoañola, vibron las 
Soutos que musicalizabon las grondes fiestas o Naymis Jel Tawantin: 


vi los moriscos que plañían en Gronada, o lo 
suyo, o tal vez los robeles in q la 


vente y armonioso poesía de Garciloso, Lope o 
Mere Miscorra se despierian y hablon las profundas vivencias mu 
e alolliplano y lo cordillera andino, como en el poema “Antis”, 

“anto a Machu Pijchu” de 
Eórroe publicó en “Croturo del Alba, lleno de Moxiblidaos como yn 
ii o un madrigal, integran ese sonoro univel 
(ni a a man ajeno a 19 publicidad y a lo búsqueda 
la como declaración de amor a Zo» 


¡más auténtico y recio que el 


lied y de 
imágenes que este gran poota, 
le notoriedad 


la pora ns 
Montaños"”, libro te imaginación y 


olvocids por huestras maestros: y! 


vigente de su modalidad. 


LA SOMBRA 


(Viene de la pág. 1) 


LA INUTILIDAD DE SU EMPEÑO Y 
SUELTA A LA SOMBRA, 

SOMBRA, TAMBALEANDOSE,- Un 
día vas a desarticularme una vértebra 
y tendré que caminar torcido, (MO. 
VIENDO LA CABEZA COMO SI SE 
ARREGLARA EL PESCUEZO) Sabes 
muy bien que no puedes matarme de 
nuevo. (RIE) ¿Cómo vas a matar a un 
muerto? ¿Has olvidado que me dejas» 
te morir un día? ¿Has olvidado que 
munca te abandonart?¿Que famás podré 
separarme de t(? 

JOVEN,- ¡Horrible! 

SOMBRA,- Horrible, pero justo, Lo 
mereces, 

JOVEN, GRITANDO,» INol ¡No1o me- 
rezco! 
ye OMBRA, EXASPERANTE.- ¡Otra 

JOVEN.- SÍ, Otra voz y cien veces 
y, Mil veces. Y toda la vida insisti- 
ré en lo mismo, 

SOMBRA.- Y yo Insístiré en lo con- 
trarto, 

JOVEN, GRITANDO.- Yo no quería 
MES 

IMBRA,- Pero me dejaste morir, 

JOVEN.= No podía haberlo evitado, 

SOMBRA,- Podías, sí, Podlas, pers 
fectamente, Sabías que podías salvar» 
me. Pero prefertste no pensar en ello, 
Podías haber vendido la Joya que te 
nías escondida, buscar médicos ycom- 
prar remedios para curarme, Prefe- 
ríste la Joya, 

JOVEN,.- La necesitaba para emer- 
gencías inesperadas, 

SOMBRA.- Yo era tu amigo y se tra» 
taba de mi vida, 

JOVEN,- No pensé que estuvieras 
tan grave, 

SOMBRA, SARCASTICA.- La vida es 
una cosa elástica, Se estira, Nadie sa- 
be cuando puedo romperse, Nadie sabe 
en qué momento llegará a acabarse, 
¿No es eso? En camblo, las riquezas, 
sí. Se conoce el instante exacto en que 
desaparecen para slempre, Esperabas 
que la muerte no terminase conmigo, 
Que podrías esquivarla, Querías con: 
servar tu amigo y tú riqueza, Pero la 
muerte no entró en tu juego, Me acabó 
mansamente, como se apaga una vela. 
TG la dejaste hacer, Tú ma mataste. 
HT me mataste! 


JOVEN.- Los remedios podían no ha- 
berte curado, 

SOMBRA. Quizás, sí, Quizás, no, 
Entretanto “la joya estaba escondida 
en tu seno. Y allí se quedó calentita, 
Y aún la tienes contigo, 


JOVEN,- Me engaño: Y cuando mo dl 
cuenta de ello, ya no hablo. remedio, 

SOMBRA.- Naturalmente, Sólo pensa: 
bas en tí. Y, sin embargo, fuimos 
amigos, Crecimos juntos, Jugábamos en 
la misma calle, Estudiamos con los 
mismos maestros, Y enamoramos a 
las mismas muchachas, ¿Recuerdas 
cómo salimos de España para tentar 


interesodo, ha creo! 
livia, entes y sus paisajes, A | Y 
mos do lo que es ton singular ejemplo "Alejo y Juanita en los 

“lo poosía que mereco ser mejor sono- 
pros niños, Y ahora, en su esplénJido 
Sono onos delsuobra: 'Nupcias'',en que, a), posa nos 2/1gc8 ¡ud fase 


de Pablo Neruda 


Ademós está su obra como cuentis- 


la fortuna? ¿Recuerdas las osperan= 
zas que teníamos? Uno de tus tios se 
había hecho rico aquí en Potosí. Nos 
lenó la cabeza de Ilusiones, Abando- 
namos nuestro pueblo, pensando vol 
ver a 6l repletos de experiencia y 
de doblones, 

JOVEN,= Fue entonces que mi ma» 
re me dio la joya, Mo oncargó que 
no me deshíciera de ella sino en caso 
de extrema necesidad, 

SOMBRA.- Tomamos ol barco, Llé= 
gamos 2 Panamó, Después al Callao, 
Fue en Lima dondo me dojasto morir. 
Hace tres años, 

JOVEN,- Y desde entonces me ator= 
mentas, ¿No tengo derecho al perdón? 

SOMBRA,- ¿Crees que estoy aquí por 
mí voluntad? ¿Crees que mo gusta 
estar a tu lado? Ahora podía yo estar 
vivo, gozando do todas las cosas, go= 
zando del mundo, Añoro la vida, Pa- 
ro ya no soy síno una sombra que te 
atormenta y se atormenta, Nadie pue 
de separarnos, Nadie, Soy tu egolsmo. 

JOVEN,- Cállate ya, De nada sirvo 
remover el pasado, (PAUSA) Estoy 
cansado, 

'SOMBRA,- Yo también lo estoy, 

JOVEN.- Vámonos. 

SOMBRA. ¿A donde? ¿A tu cuartu» 
cho? 

JOVEN,- A cualquier parto, 

SOMBRA.- Será lo mismo, 

JOVEN, SENTANDOSE,- Slompre lo 
mismo, Lo mismo, 

LENTAMENTE SE HACE LA OSCU- 
RIDAD, 


CUADRO MI . la 


VUELVE A OIRSE LA MUSICA CAR= 
NAVALESCA DISTINTA Y CASI DE IN |.) 
MEDIATO REAPARECE EL NARRA: | 

OR. k 

NARRADOR,- Ast vivían el Joven 
y su mala conciencia, en reproches 
Permanentes y contínuas discuciones, 
mostrando cómo el remordimiento es 
la reiteración do la culpa y cómo las 
cosas del clelo y de la tierra pueden 
mezclarse en la vida de los home 
bres, Y, sin embargo, nada había en 
esa relación de tenebroso o de maca: 
bro. Era una tormentosa convivencla, 
una especie de intimidad sobrenatu: + 
ral, (PAUSA) Más la situación que pa- 1 
recía que nunca tendría flo, terminó +: 
esa misma tarde como consecuencia |, 
de 10 que acababa de ocurrír, Vean + 
ustedes de qué modo, 

DESAPARECE EL NARRADOR Y 
VUELVE A ILUMINARSE EL ESCE. 
NARIO EN EL CUAL EL JOVEN Y 
LA SOMBRA CONTINUAN EN LAS 
MISMAS POSICIONES, 

SOMBRA, SALIENDO DE_PRONTO 
DE SU INMOVILIDAD Y SEÑALANDO | 
HACIA EL FONDO,- Mira qufen vle- 
me ahí. Una mujer. (REAPARECE LA 
MUJER) ¿No os olla la causa del 


histérico alboroto que aca . 
plot que acabas de ha. 


(Pasa a la pág, 4)| 
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TERESA GISBERT 


CARTA 


A LOS PRESIDENTES DE LASSIGUIENTES INSTI- 


DRES. 
TRAS. UMSA. 


dilucidación hi: 


<S+ñMOS == 


He observado con verdadera sorpreso e increduli- 
dod lo actitud de olgunas personas en tomo a las decla- 
rociones que lo Sra. Tereso Gisbert, mi esposo, hizo en 
una entrevisto publicada recientemente. En di 
vista la mencionado Sro. mantuvo un punto de vista en 
torno o la conducto del líder de la revolución paceño de 
1809, Pedro Domingo Murillo. 


Lo reoccion que tuvieron algunos instituciones de 
cultura, que invitaron o la Sra. Gisbert, o probar su aser- 
o con demostraciones documentales, me parece muy ló. 
gico justa y razonable. Cuando, como en este coso, se 
rota de una dilucidación histórica de carácter científico, 
son las pruebos documentales y los bibliográficas los que 
tienen que primor, 


TUCIONES DE CULTURA: 


ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS DE BOLIVIA. 
ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA. 

CONSEJO NACIONAL DE CULTURA. 

CONSEJO MUNICIPAL DE CULTURA. 

RECTOR DE LA UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN AN- 


DECANO DE LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LE- 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTORICAS Y 
CULTURALES DE LA MUNICIPALIDAD DE LA PAZ. 


Señor Presidente; 


Por 


JOSE 
DE 


MESA 


ho entre- 


Creo,señor Prosidente, que cuolquier historiador o 
persona que se dedique o los disciplinas científicos 
está en pleno derecho de afimor o negor algo que puedo 
respoldor con la debido documentación. Múltiples casos. 

tórico o científico se ha dado en el cur- 
so de la Historia Contemporanea y en vorios de los paí 
ses del viejo y nuevo mundo. A este rospecto sólo debo 
citar al Congreso de historiadores alemanes, 
nido por objeto, aclarar la posición de Aleman 


que ho te- 
io en tor- 


no a su responsabilidad en lo última guerra mundiol. Co- 


so de dicisiva importancia como éste, paro el enjuicio - 


miento histórico no yo de una persona sino de una na- 


tes e 


ción, se ho llevado con gran altura y dentro de los lími- 


ntíficos. 


Lo grave que veo en el caso de los declorociones 
de lo Sra. Gi sber!, es que personos que no tienen medi- 
do exocto del aspecio histórico o cientifico troten de 


MHevor los cosas al campo 


'rsonal, tratando de odoptar 


medidos restrictivas de la libertad ciudadano, Me parece 


ABIERTA 


incudito que en un país democrático y civilizado, se 

un historiador o un cien» 
tífico por el mero hecho que montenga una opinión en 
1ormo a un determinado pasaje de la historia 9-0 de la t 
ciencio. Se ha criticado mucho en los procedimientos 
inquisitoriales de los siglos XVI y XVII, pero veo que y 
actualmente se los quiere superar ya que en aquel caso 
se trataba de problemas de religión, hoy se los extiende 


trote de coartar la libertad 


al compo de cualquier idea. 


Qué cien! 


Se podrá estor o no de acuerdo con los puntos que 
lo Sra. Gisbert sustento más cuondo se hayan publicado. y 
Se podrá hacer en torno a ellos el análisis que cada his- 
Joriador desee, con altura, con precisión científico con 
apogeo a la verdad, pero dentro de los límites de la co- 
,, del respeto a las ¡ideas ajenas y de la libertad 
e para expresars: 


que todo ciudadano 


Vuelvo a repetir, señor Presidente, que me parece 
increíble que en nuestro país se recurra a medios de 
coortar la libertad personal para tratar de ahogar las 
ideos. En el futuro será previo en Bolivia, pedir garan- 
tíos personales antes de expresor ésta o oquella ¡dea 
científica. Los instituciones que en nuestro país se 
preocupon de la ciencia y de lo cultura tienen lo pala- 
bro paro monifestor si la opinión científica es pasible 


+ de omordamiento. 


Creo que os deber de las instituciones científicos, 
precautelor pora el futuro, el inalienable derecho que 
jenen los hombres de ciencia del país a exponer con 
plena libertad y defender sus puntos de vista sobro 
cualquier ospecto del pensamiento. Lo contrario será 
caer en el tremendo contrasentido de la ciencia dirigido. 


Protesto ante la opir 


los ideas. 


Con este motivo me es grato saludar a Ud, atenta» 


mente 


(Viene de la pág. 3) 

JOVEN» SÍ, es ella, 

SOMBRA,» ¿A qué viene? 

JOVEN,» Qué sé yo, 

SOMBRA,» Es muy extraño, Nadío 
¿vuelve hacia tí, (BÚRLONA) ¿Lo has 


“[brás caído en gracia? Soría divertido, 


*. LA. SOMBRA DESAPARECE, MIEN: 
TRAS LA MUJER SE APROXIMA AL 
JOVEN, QUE LA ENCARA, 

JOVEN, ASPERO. ¿Qué desea usted 
ahora? ¿No encontró lo que buscaba? 
MUJER, TIMIDA,- Estuve en la capilla 
de Aranzazu, 

JOVEN, SÁRCASTICO.- Y ahora quie 
ro saber qué es lo que pasa conmigo 
¿no es eso? 

MUJER.- No me Juzgue mal, Hace 
poco hul de: usted sin podermo con. 
toner, Pero al dar la vuelta a la es. 
quina me detuvo, 

JOVEN.» ¿Para tomar aliento? 

MUJER.- Estaba avergonzada, 

JOVEN.- ¿De su miedo? 

MUJER.- Avergonzada de mímisma,, 

JOVEN, IRONICO.- Es usted dello 

cada. 
MUJER,- Un nifio me llovó a la capis 
Ma de Aranzazu, Recé y decid! volver 
aquí, (RESUELTA) Quioro que me per- 
done usted, 

JOVEN, ASOMBRADO. ¿Que le per- 
done? ¿Yo? 

MUJER.- Ful cruel con usted. (SU= 
PLICANTE) Perdónemo, 

JOVEN, DESPUES DE UN SILEN= 
CIO,- ¿Por qué creo usted que tengo 
esto aspecto? 

MUJER.» Una enfermedad, supongo, 

JOVEN,- ¿Parece esto una enfere 
medad? 

MUJER,» ¿Qué otra cosa puedo ser? 

JOVEN.» Un castigo, 

MUJER,- ¿Quién puede imponer un 
castigo de esta clase? 

JOVEN.» Dios, 

MUJER.- ¡María Santísima! 

LA MUJER, SOBRECOGIDA, SE PER- 
SIGNA, 

JOVEN. ¿Cree usted todavía que ne- 
cesita mí perdón? 

MUJER.- No me Importa lo que haya 
usted hecho, No debí haberlo maltra» 

lo, 

JOVEN, DESPUES DE UN SILEN 
CIO, CONFIDENCIALMENTE.- Es die 
fícil decir lo que voy a decirle, Pes 
ro usted tiene que saberlo, Dejé mo» 
rir a un amigo, Hablamos salido fun- 
tos de España y un día lo dejé morir, 

MUJER.» No comprendo, 

JOVEN,- No lo socorrí como debía, 
Fue horrible 

MUJER, Ústed no quería au muerte, 

JOVEN.- No pensé que pudiera es= 
tar tan cerca, Esperaba su curación, 

Cuando él murió mí rostro quedó 
como usted lo vé, 

MUJER. ¡Santo Dios! 

JOVEN.- Y no es todo, Tan luego 
como lo enterramos, su sombra apa» 
reció a mi lado, 

LA MUJER INSTINTIVAMENTE BUS- 
CA CON LA MIRADA EN TORNO, 

JOVEN.- Cuando alguien está con: 
migo el se oculta, Viene cuando estoy 
solo, Me recrimina, Se burla de mí, 
Ho rrogado a Dios, He hecho rezar 
misas para líbrarme de su presencia, 
Todo ha sído inútil, Pero lo peor es 
esto que usted ve, Las gentes me ro= 
huyen, Me miran y se alejan, Usted 
no, sabe lo maravillosa que es la son- 
risa huamana y yo estoy privado de 
ella, Usted es la primera persona que 
me trata con piedad, por eso le cuento 
todo esto, 

MUJER. ¿Puedo hacer algo para 
ayudarlo? Haría cualquier cosa. 

JOVEN, Nada, Nada hay que hacer. 

EN ESTO APARECE LA SOMBRA 


LA SOMBRA 


blera muerto, Al fin y al cabo, todos 


POR EL FONDO DEL ESCENARIO, 

SOMBRA.» No le haga caso, seño: 
ráta, Si le sigue usted oyendo acaba 
TÁ por creer que es un angel en des. 
terro, 

JOVEN, SORPRENDIDO, A LA SOM 
BRA. 74? 

SOMBRA.- No suelo ventr cuando al- 
fulen está a tu lado, 

MUJER, ASUSTADA.- ¡Virgen Santa! 

SOMBRA.= No se asuste, señorita, 
No sé lo que 6l le habrá contado de 
mí. Pero le aseguro que soy inofen- 
sivo, 

JOVEN,. Nada tienes que hacer aquí, 

SOMBRA.- Quería ver a la persona 
capaz de soportar tu compañía Sin 
morirse de disgusto, Y confieso que 
ón una cosa me he engañado, Espera» 
ba encontrar una señora lunática y veo 
una linda chica cuyos colores hacen 
más lamentable aún tu palidez, 

JOVEN.- Déjate de galantorías rl= 
dfculas, 

SOMBRA, A LA MUJER. ¿Vo us= 
ted? No abre la boca sin ofendermo, 
No crea usted que soy malo, El me 
trata como sí fuera el propio diablo, 
Es injusto, Los fantasma tenemos nues 
tra fama, La gente nos tiene miedo, 
Pero no somos más que sombras, Y 
yo soy una sombra modesta aunque me 


Justicia eterna me ha puesto a su lado, 
pero no, soy más que una sombra que 
habla, 

JOVEN.- Que habla demasiado, 

SOMBRA.- Tengo que hacerlo, ¿Cual 
sería mi papel como una sombra mu- 
da? Con poner los ojos de otro lado te 
librarías de mí. Tengo que hablar, 
Tengo que hacerme ofr, Es mi deber, 
Tengo que estar siempre presente en 
tu concleneta.. 

MUJER.» No comprendo por qué lo 
persigue usted, 

SO,BRA.» S! fuera por mí, hace mucho 
tiempo que lo habría dejado en suama- 
rillenta soledad, ¿Cree usted que es 
agradable la compañía de alguien que 
ni siquiera puede soportarse a sí mis- 
mo? 

JOVEN,- ¡Farsante! Bien que te de- 
leltes lorturándome.. 

MUJER.» El no quería que usted mu- 
rlese, 

SOMBRA,- IAH! Le ha contado todo, 

MUJER.- Sólo sé que no quería su 
muerte, 

SOMBRA.- Nadie quiere la muerte 
de nadie, señorita, Y, sin embargo, se 
mata, Se mata por Indiferencia, se man 
ta por egoísmo, Se mata por avartet: 
El no es un homicida simple, Es 
los que dejan que la muerte haga de 


tenemos que morir un día, Yo hubiera 
preferido, claro está, vivir más tiem» 
po, El y Yo teniámos grandes planes. 
No st si se lo ha dicho, 
MUJER,- Nada me ha dicho de eso, 
SOMBRA.» Querfamos conquístar Po- 
tosí. Ser ricos, Regresar a España 
y deslumbrar a todo el mundo, CAntá» 
bamos alegres y éramos muy felices, 
Pero todo nos salió mal, El trabaja 
ahora como tenedor de líbros de una 
mina, Una mína es algo horríble y 
a él lo han puesto en un escritorio 
oscuro. Lo han hecho para no verle 
la cara y creo que con toda razón, 
Estamos reducidos a esto: Bl es un” 
espantajo taciturno y yo no soy sino 
una sombra, A pesar de todo, no es 
mi muerte lo que cuenta, El no'es cule 
pable de que yo me enfermara, Su 
culpa, su verdadera culpa es habermo 
abandonado, es no haberse enfrentado 
a mi muerte como si fuera la suya, 
El paga ahora su egolsmo. 
MUJER.» Pero €) está arrepentido, 
SOMBRA,- ¿Arrepentido? No, señort» 
ta, (RIE) Lo que hoy es que está harto 
de esto. No soporta más su alslamien» 
to ni mí compañía y no sabe qué hacer, 
MUJER,- No pueden ustedes seguir 
asi eternamente, Tiene que haber una 


doy cuenta de mí importancia, Una 


las suyas, Lo grave no es que yo hu- 


esperanza, 


; EMILIO FINOT 


(Viene de la pág. 2) 


Yo era entonces el muchacho 
más travieso y vivaracho... 
Entonces era yo un ser 
cuya candorosa audacia 
en sf llevaba una gracía 


nas cosas! 


Ah, cómo cam 
Hoy sólo hallo ojos extraños, 
algunos rostros huraños 

9 unas miradas curlosas... 


an pasado quince años, 
Ab, Cómo camblan las cosas! 


Qué distinto el barrio está! 
Cómo da melancolía 
todo aquello que varfa, 
todo aquello que se va! 


Todo Emilio Finot era eso: un Mlito del pasado, pero 
que, pese a sí mísmo,su talento poético cantó las cosas vle- 
Jas en nuevos tonos. 

El profesorado fue, en resumen, la verdadera vocación de 
este hombre sencillo, pues fue en las aulas escolares donde 
brilló su talento y le permitió dar lbre cauce a su vida de 
estudloso y de buceador del pasado histórico y literario de 
Bolivia; sin haber asistido a ningún Instituto pedagógico, en- 
contró la metodología especial y apropiada para la enseñan- 
za de la gramática y la Ulteratura, en forma tan amena y de- 
lielosa que sus lecelones de gramática, tan temidas cono 
las de matemáticas, se hacían agradables y fáciles. 

Fuera del primer libro publicado en su mecedad y de las 
dos antologías que hemos nombrado, ninguna otra obra ha 
sido entregada al público, pese a su numerosa bibllograiía 
en poesía, teatro y novela; "Precocidad sin gloria", uno de 
sus lbros de versos era, sln duda, el libro de sus llbros. 
Ojalá Santa Cruz no se olvide para slempre de este su gran 

dar 
Pémpre solitario, siempre estudioso y siempre ingénuo, 
Emillo Flnot siguió la trayectoria fatal de su Destino precoz, 
precoz hasta en la muerte E 

En esta cludad de Nuestra Señora de La Paz, el año 1914, 
hubo una epidemia de viruela y, como un niño huérfano, como 
un niño débil, sucumbió con el terrible mal, encerrado en su 
habitación de estudiante, entre sus bros y SUS VErSOS... 


A esto preclaro poeta e debe que la Juventud hubiera apren- 
aaa son cos patas ascellores 8 ama su PIERO 
entras 2u destino due ese, Sale dl fondo Ienorado de una 
Provincia. para con todas 505 fuerzas teoricas almacesadas 
de Jens, Iponeraes masia PEsrn emecita 

(e maneras LÚMidAs, 9u vs apagada candor Inia, vo 
duen mino los Fuegos! asdeticros de una fuerza qu Quer 
simular so existencia para mostrar a agona atraves de 58 
spirit refinado y arasionado por la Belleza 

Vu Destino fue Sumplido. 

Cuando su siembra retolaba, el sembrado, que fueprecoz 
en conoclenemo de la Vida, £s ue temprano: 

“Quiero hacerte hoy una 
trio contencias 
CINE MUERO Oh Lamas 
cla sente al mundo Mlrará mi ausencia, 

ESCHDIE alvisando su io 

ES pidas Favor SY 4 lo peopio hermano", “Sto os 
ctanos Y ls paralticos necesitan Dácolos". Cantata eto so. 
Sian que slpo despariar en la Jovenud conadaa 50 ene 
danzas. Tel buon gusto, la pasión por la lectura y el respeto 
unsirka leyendas y nuestras crónicas, ESCrii ina comedia 
das ascuas se desarrollan en Polos, en el Polos de Mars 
loa y Velo, y cortando os más ssbrotos patajos de a vida 
MOD Polos como an Sacra, LA Paz y Santa 
E ovio an quesito aspiro el alitas ds más co 
nens de tdo lo muestro; Fino! descubri el valer del 
Deia Juan Sonrino, que Horeció en a Coloma. 

lord de upoctas bolivianos”, Manel María Pinto 
e tesoro colonial consérvase conelapeamiento que sus- 
catala Úlima Hina de la perdida hacien, Lal voz como ess 
ma iuvdamental de verdadero ario el Sentimiento honda: 
ee mésico y sioceramente crislino que dlesurre enel 
AS rasta como lavadara de (06 verdad y de toda 
Elena Al lados est fuente emocional única que aractert: 
E Mcralura Bolivia, no hay Jirolazo de unión sina es el 
de a pradiza hatasteza cuyas pecullaridades marcarán at 
lances y dlerencias" 

Eta IaLen arco, el anorama erario hasta 1909, Flnot 
rd inci de loz lemas meros; Ja vo fue, de 
e ceras la que marck las diferencias 10 pue: 
cis enciauecios susstca rica con meros modos 
us esos ds Alma, muevas oran de 
Tato de Emilio Finot por 1a vida Meraria de Bolivia, 
do. 8 profundas Ruelas las qu Se marcas, 
an nondamente y medida que Pasa sl Tiempo. 


'SOMBRA,- Tiene razón, Hay una espo- 
ranza, Y usted la hace levantarse aho» 
ra con una vehemenela pura. 

MUJER.- ¿Cómo? 

SOMBRA.- La presencia de labbondad 
cambia las cosas señorita. El rencor 
desaparece junto a ella, Usted nos ha 
traído una especie de paz, El se ha 
confesado con usted, cosa que munca 
ha hecho, Yo me he mezclado en la 
conversación de ustedes, cosa que tam= 
poco hac! 

MUJER,» No va usted a decir que el 
prodigio aqul_no es usted Sino yo. 

SOMBRA.- Todos somos prodigios 
aunque no nos damos cuenta de ello, 
Y usted está aureolada de compasión 
y generosidad, Acaso podamos conse- 
guir ahora lo que antes parecía Impo= 
Sible. 

MÚJER,- SI es así ¿por quí no ton 
tarlo de Inmediato? 

SOMBRA, DESPUES DE UN SILEN- 
CIO,- ¿Le ha hablado a usted de una 
Joya que tiene consigo? 

MUJER,» No. 

SOMBRA, Sólo 6l y yo sabemos de su 
existencia, La lleva sobro su corazón, 
Su madre se la dlo cuando salimos de 
España, Yo lo Ignoraba entonces, Fue 
despues que llegué a saberlo, Es una 
linda joya, Le gustará verla. (AL JO- 
VEN) Vamos, hombre, Mubstrala de 
una vez, 

EL JOVEN SACA DEL INTERIOR 
DE SU CHAQUETA UNA BOLSITA Y 
DE ELLA EXTRAE UN COLLAR, QUE 
EXHIBE. 

MUJER,- ¡Esmeraldas! (Qué belleza! 

SOMBRA.» Esto fue la causa de mues» 
tra desgracta, 

MUJER,» ¿Cómo? 

SOMBRA.- Puesto a escoger entre 
esta joya y mí vida, prefirió la Joya, 
Habría podido venderla, buscar médi- 
cos, conseguir remedios. Ni lo hizo, 

MUJER.- ¿Y a qué viene todo esto? 

SOMBRA, SONRIENDO.» ¿No está a 
la vista? 

MUJER. ¿A la vista? 

SOMBRA.- Su apego a la Joya lo 
trajo a este Inflerno, 

MUJER,- Y acaso entregándola a 
UStOd,. 

JOVEN.- Entregarla, ¿a 617 

MUJER... Podría usted hacer laprue- 
ba, Es la solución lógica, No sé como 
no pensaron ustedes en ella antes, 

SOMBRA.» El estaba más ocupado con 
su cara que con su culpa. 

JOVEN.- De qué le servirá una Joya 
a un fantoche de centza 

SOMBRA, A LA MUJER,- Siempre 
encuentra ln pretexto para justificar 
su avaricia, 

JOVEN. Mart cualquier cosa para 
Mbrarme de t, 

MUJER, A LA SOMBRA.- Ya lo ha 
oído usted, 

SOMBRA. Dico eso todos los dlas.» 
Pero el collar continua en su poder, 

JOVEN, RESUELTO.- pues ahora te 
equivocas, ¿Qué debo hacer? 

SOMBRA.- Cuélgalo en mi pecho, 

MUJER, PREOCUPADA. ¿Y qué ocu 
rrirá entonces? 

SOMBRA. Acaso nada, Y todo se- 
gulrá como antes, Pero es posible mi 
vuelta al Jugar en que debía estar hace 
tiempo, 

JOVÉN.- Basta de palabras, ¿Qué de- 
bo hacer? 

SOMBRA.- Ponerme el collar alcue- 
lo. Me gustaría que ella lo hiciera. 

MUJER. ¿Por qué yo? 

SOMBRA.- ¿No es usted la Intorce- 
sora? 


¡co se onimará en el futuro en Bolivia, a 
opinar o sostener cualquier tesis de su especialidad en 
el poís sí sabe que puede coer en los garras de la into» 
lerancia de pensamiento o bajo la férula de medidas de 
represión que atentan contra la libertad ciudadana, 


¡ón pública del país que lo que 
se ha intentado hacer con lo Sra. Gisbert, por haber ver 
tido una opinión en torno a un hecho histórico, es un 
atentando injusto, arbitrario y que se crea fnestos an= 
tecedentes pora el desarrollo de lo ciencia en el país. 
Emplazo a quienes son sus autores a que prueben ol de 
recho que tienen de coortar lo libertad da expresic 


de 


Arg. José de Mesa F. 


MUJER,- Tengo miedo, 

SOMBRA. No puedo usted echan 
atrás, ahora, £ 

LA' MUJER TOMA EL COLLÁMY 
VA A COLOCARLO ENLA GARGANTA 
DE LA SOMBRA, SE PRODUCE, UM 
EXPLOSION, UN RESPLANDOR Y LI 
GO UNASUBITAOSCURIDAD.CU. 
VUELVE LA LUZ, LA SOMBRA HA 
DESAPARECIDO, EL JOVEN ESTADE 
ESPALDAS AL PUBLICO, FRENTE A 
LA MUJER, 

MUJER,- Su amigo no esta más aquí, 
Dios lo ampare, 

JOVEN,- No puedo creerlo, 

MUJER, RETROCEDE MIRANDO 
ASOMBRADA LA CARA DEL JOVEN 
TEs maravilloso! 

JOVEN.» ¿Qué ocurre? 

MUJER.- Hadosaparecido tamblensa 
palíde: 

JOVEN. ¿Cómo? 

MUJER.- ¿No lo síonte usted? 

JOVEN.- Ahora me parece que lo 
yeo en sus ojos, Necesito un espejo, 
Daría un año de mí vida por un espejo, 

SE VUELVE HACIA EL PUBLICO 
Y MUESTRA UN ROSTRO JUVENILY 
ATRAYENTE, 

MUJER, SONRIENDO,- No necestl 
usted pagar tanto, 

LA MUJER SACA UN ESPEJITO DE 
SU BOLSA Y SE LO ENTREGA Al 
JOVEN QUE SE MIRA EN EL G0zb 
SAMENTE, Ñ 

JOVEN.- ¡Qué maravillal Soy YA 
Soy yo. Me reconozco ahora, Es cons 
side muevo llegara al mundo, Ye] 
a ser otra vez un hombre como todas 
los hombres, ¿Se da usted cuoni 
Y todo graclas a usted, 

MUJER,- Fue la voluntad de Dios, 

JOVEN. Usted la dlo la oportunk 
dad, 

APARECEN NUEVAMENTE LOS 
HOMBRES Y LA MUJER ENMASCH 
RADOS CON ALGUNOS OTROS PER 
SONAJES CARNAVALESCOS, EN FP 
LA INDIA, TOMADOS POR LA CI 
TURA, CANTANDO Y DANZANDO, EL 
HOMBRE DE LA GUITARRA ESTA A 
LA CABEZA, SE DETIENEN TODOS 
JUNTO AL JOVEN Y LA MUJER, 

MUJER DISFRAZADA, CON VOZDE 
FALSETE,- Recobrasto lupareja, m9 
carita, 

HOMBRE 20.» ¡Cuántas mbscarat 
usaba usted, amigo! La última nos dí 
un susto tremendo, Era horrible, Cad 
no nos atrevimos a pasar por 
tra vez, 

JOVEN, SONRIENTE.- Y añora ed 
les parezco, 

MUJER DISFRAZADA, RIENDO.- ES 
usted un buen mozo, 

TODOS APLAUDEN 

HOMBRE 10.= No repita la bromk 
Estaba usted horroroso, ¿Quiere ado 
ra venir con nosotros? La flesta Ya 

comenzar. 

JOVEN, Á LA MUJER. ¿Quiero us 
ted ir? 

MUJER. Tengo que regresar acask 
Gracias. 

JOVEN.- Nunca olvidaré lo que babe- 
cho usted por mí. 

MUJER,- Espero verlo otra v0k 

JOVEN.- Yo tamblen lo espero, 

MUJER.- ¿No va usted a la 1glesla 

a Dios? 
- MI agradecimiento es 1% 
inmensa alegría que siento, Ir6 
Ahora necesltounhartazgo de sonrisas, 
Necesito estar conlas gentes, sontirmé 
como todas las gentes, 13) 

MUJER,- Que le vaya blen, 

EL JOVEN SE INCORPORA ALAFE 
LA CARNAVALESCA QUE SE REHACE 
DANZANDO, LAMUJER VASALIE 
POR EL OTRO LADO, 

TELON, 


